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CAPÍTULO UNO

Mel había desembarcado vestida únicamente con la ropa desaliñada que llevaba puesta. Durmiendo, escondida en las rocas, tuvo que secarse del agua del océano en el puerto antes de dirigirse a Sydney por la mañana. Pasó el pismire—el área pobre—por muchas cuadrillas encadenadas, y se dio cuenta de que era mejor encontrar ropa pronto antes de que la confundieran con un convicto fugado en lugar de un marinero fugado. Con o sin Shanghai, había abandonado su barco. Al encontrar una letrina pública, se bajó los pantalones con cautela. Tenía miedo, no por ella misma sino por lo que tenía guardado entre las piernas. Los rollos de monedas de oro eran repugnantes por estar bañados en sus fluidos corporales, incluida la sangre que había tenido que ocultar durante tantos meses. Los hombres habían estado demasiado preocupados por sus bolsillos cuando la enrollaron, la drogaron y la ahorcaron. No la habían tocado entre las piernas, o habrían encontrado la fortuna que llevaba allí. En el barco, rara vez había encontrado tiempo para cambiar las cubiertas de las monedas, ya que se vio obligada a usar apresuradamente un balde para defecar y orinar cuando encontraba tiempo a solas. Sabía que su vida correría peligro si descubrían sus dos secretos: la fortuna y el hecho de que era mujer. Su tamaño y apariencia habían intimidado a la mayoría de los hombres haciéndoles creer que era un hombre trabajador. Extrajo solo una moneda de oro mientras se agachaba sobre el agujero y cumplía con su deber. No había mucho que expulsar ya que no había comido en dos días. Se guardó la moneda en los pantalones gastados, sabiendo que sería sospechosa si tenía oro en la mano en cualquier tienda. Se alejó del pismire, que estaba lleno de truhanes, prostitutas y gente que buscaba aprovecharse de los incautos. Su tamaño mantenía alejada a la mayoría de la gente, aunque reconocía a los niños carteristas y mantenía la mano en el bolsillo para que la moneda no desapareciera. Una vez en una zona mejor, entró con cautela. 

El establecimiento era como muchas tiendas mercantiles comunes en los Estados Unidos. Había un poco de todo, y Mel empezó a buscar pantalones que le quedaran bien.

“¿Puedo ayudarlo?” dijo el hombre detrás del mostrador con altivez después de que algunos clientes se alejaron del marinero, que no usaba zapatos, tenía los pies sucios y se veía peor con ropa de mala reputación y gastada. Sabía que probablemente también olía muy mal.

“Sí, necesito un conjunto completamente nuevo”, dijo Mel alegremente, tratando de mantener su voz baja e indistinguible como se había entrenado a sí misma hace tanto tiempo.

“¿Puedes permitirte pagar por eso?” preguntó con desdén, mirando de arriba abajo al hombre que tenía delante y sin encontrarlo agradable a la vista. También reconoció el acento americano.

“Sí, me pagaron hoy y pensé en darme un capricho. ¿Tienes alguna camisa confeccionada?” preguntó Mel, esperando que el hombre no la denunciara, pero sabía que la noticia de un marinero estadounidense se extendería rápidamente en cualquier ciudad, y quería estar vestida y lista antes de que llegaran las autoridades.

Había bastante ropa y otras cosas que Mel creía que necesitaba, pero los zapatos le harían daño en los pies después de muchos meses de estar descalza en la cubierta de un barco, y sabía que tendría que acostumbrarse a usar calzado nuevamente. Los zapatos por sí solos no iban a hacerlo; necesitaba botas y eso significaba un zapatero.

“¿Cuánto te debo por todo esto?” preguntó cuando terminaron su negocio y las cejas del hombre casi desaparecieron en su flequillo cuando sacó la única moneda de oro que tenía en el bolsillo. Pagó con creces los suministros que estaba comprando, y comenzó a meter cosas en la cartera y las alforjas que había puesto en el mostrador mientras el hombre cobraba su cambio. “¿No eres estás siendo un poco bajo?” le preguntó cuando regresó.

“¿Bajo?” preguntó, y cuando vaciló, ambos supieron que estaba tratando de salirse con la suya. Citó el precio de los suministros sobre los que le había preguntado, el valor de la moneda de oro, y lo restó fácilmente en su cabeza para llegar a la suma que debería recibir. La cantidad que él le había dado la estaba acortando bastante.

“No estás teniendo en cuenta la diferencia entre el dinero estadounidense y la moneda del reino”, intentó, pero Mel no era idiota. El oro era oro.

“Mira, puedo llamar al policía aquí, y él puede escuchar ambos lados de nuestra historia, pero las historias de ti engañándome se difundirán bastante rápido, si hago eso”, señaló. El hombre tragó saliva. El tamaño de Mel tampoco había pasado desapercibido.

“¿Y cómo sé que no has abandonado tu barco y robado esa moneda?” preguntó a cambio. “¿A quién crees que creerá el alguacil cuando escuche mi historia y lo que trataste de hacer?” ella fanfarroneó. Su corazón latía tan fuerte que podía oírlo latir contra su cráneo. Él estaba en lo correcto. No le creerían y probablemente la arrestarían.

Rápidamente sacó el resto de su cambio, y ella rápidamente lo dobló en su bolsillo. “¿Tienes algún lugar donde pueda cambiarme y ponerme mi ropa nueva?” preguntó como si nada hubiera pasado entre ellos. Mel se quitó la ropa de marinero y usó una tela que le había comprado al hombre para envolver sus senos debajo de la nueva camisa de hombre que se abotonó con entusiasmo. Era lo suficientemente largo como para poder usarlo como camisón, y sabía que muchos hombres hacían precisamente eso. Sacó su dinero del bolsillo delantero de sus pantalones. Necesitaba comprar un bolso o una billetera para guardar su dinero. No quería tentar a los carteristas. Dejó los rollos de monedas entre sus piernas, acostumbrada a que estuvieran allí después de tanto tiempo, pero sabía que tendría que depositar algunas, y pronto.

Con cautela se puso los calcetines nuevos sobre los pies sucios, encogiéndose y luego metiendo los pies en los rígidos zapatos nuevos. Aún así, cuando todo estuvo dicho y hecho, se sintió mejor con la ropa nueva y limpia. Se puso un cinturón alrededor de la cintura, un cuchillo colgando de su vaina de cuero ajustada. Recogió su cartera después de meter en ella su vieja ropa de marinero y se colgó las alforjas, ahora llenas, sobre su ancho hombro. Asintió rígidamente al tendero, que ya estaba ayudando a otros clientes y salió con cautela de la tienda hacia la luz del sol. Los zapatos se sentían extraños en sus pies. Se dirigió a una barbería y se cortó el pelo, ahora demasiado largo y alborotado, como un corte de pelo de hombre decente. Hizo que el peluquero lo dejara un poco más de lo que le gustaba; no quería que se quedara tan corto que pareciera una palestra... o una convicta. Le lanzó una moneda al barbero cuando terminó. Él le había dado el nombre de un buen zapatero y la guió por el camino. En la casa del zapatero, se paró mientras el hombre le medía los calcetines por botas, le dijo lo que estaba buscando y él prometió entregárselos en una semana. Se dirigió a un hotel, uno bien alejado del pismire pero no tan agradable como para que solo los nababs se quedaran allí. Pagó su habitación, pidió un baño para esa noche y volvió a salir, esta vez sin las alforjas ni la cartera. Se dirigió a otra tienda en busca de más ropa confeccionada y suministros. También buscó un sastre y encargó un bonito traje, nada demasiado elegante pero mejor que la ropa informal que llevaba puesta. Debido a que no permitía medir ni ajustar, no se veía muy bien en ella. Aún así, estaba satisfecha con el resultado. Había comprado unos pantalones de minero confeccionados, algo que en los Estados Unidos llamaban vaqueros, que estaban hechos de un resistente material de peto que no se rasgaba fácilmente. Estaba haciendo contactos y Mel Lawrence era ahora un joven muy bien vestido. Pero cuando visitó una tienda de ropa para comprar un vestido confeccionado, tuvo problemas. 


“Lo siento, solo vestimos a mujeres”, comenzó la mujer con presunción.



“Y le aseguro, señora, que soy una mujer”, le dijo Mel con la misma presunción, basándose en su educación y en todas las mujeres que la habían tratado mal durante tanto tiempo solo porque no era una mujer atractiva. Se sentía bien permitir que su voz normal se escuchara después de tanto tiempo. “Necesito un vestido de día para realizar algunos negocios y quiero lucir bien. No puedo estar siempre usando esto”, indicó los pantalones de hombre y la camisa que ahora estaba usando. Al menos estaban limpios, incluso si su cuerpo no lo estaba. Todavía podía sentir la sal en su piel y la suciedad en sus poros. Era tan fácil de ocultar a simple vista, ya que podía llevar la apariencia de una mujer poco atractiva y un hombre de apariencia promedio.


“Bueno, yo nunca–” comenzó la mujer.



“Bueno, tal vez deberías”, terminó Mel por ella. “Mire, señora. Mi dinero es tan bueno como el de cualquier otra mujer, y pago a tiempo cuando el trabajo está terminado. No quiero nada demasiado adornado o demasiado elegante, solo elegante y aceptable para hacer negocios”.

Fue la promesa de que le pagarían a tiempo lo que hizo que la modista cediera. Muchos de sus clientes usaban crédito y, a veces, podían pasar años antes de que viera un centavo. “La mitad por adelantado”, se encontró diciendo.

“Te daré eso, pero debes trabajar rápido”, respondió Mel, sacando la billetera que había comprado en la segunda tienda de su bolsillo delantero y extrayendo un par de billetes. No sabía el tipo de cambio, pero sabía que los pocos billetes que le dio a la mujer eran más que suficientes.

“Vamos a medirte”, dijo la mujer mientras recogía el dinero y lo metía en su amplio pecho. “Si lo desea, por favor venga a la parte de atrás”. Quería ocultar a esta mujer antiestética en caso de que alguien pensara erróneamente que estaba vistiendo a hombres en estos días. El negocio estaba mal debido a una de esas caídas eternas en el mercado, por lo que realmente no podía darse el lujo de rechazar ningún negocio en efectivo.

Mel había tenido innumerables pruebas en el pasado. Su padre siempre había querido que su niña se viera lo mejor posible, pero nunca pudo cubrir por completo a la niña fea que había engendrado. Aun así, la había amado independientemente de su apariencia, sin notar o sin darse cuenta del rechazo de otras chicas y, más tarde, de las mujeres. En cambio, le había enseñado habilidades útiles para la vida, inculcando orgullo en ella y enseñándole a valerse por sí misma. Este ajuste fue un poco extraño, principalmente porque ella estaba allí de pie con sus pantalones, sin camisa y sin ropa interior. Los envoltorios ocultaban sus bienes mientras la costurera medía y apartaba la mirada de su cliente.

“No quiero volantes ni corsés ni ninguna de esas frivolidades”, le dijo a la modista. “Quiero algo elegante y con clase, y no creas que puedes pasarme cualquier cosa. Se te ha pagado la mitad, y si haces esto en una semana, te daré tu pago completo”.

La mujer asintió, anotó las medidas de su cliente en una hoja de papel y, finalmente, permitió que Mel se volviera a poner la camisa. “Tengo un par de diseños que puedo mostrarte”, ofreció la mujer de mala gana, pero su actitud se había descongelado con el pago inicial.

Mel terminó de abotonarse la camisa y se la metió en la parte de atrás de los pantalones. Podía sentir las monedas entre sus piernas, no por primera vez, pero de repente, se sintió llamativa en presencia de esta otra mujer. La mujer era atractiva ahora que no estaba tan alterada por la entrada de un hombre en su tienda. Mel podía sentir la atracción, pero sabía que no debía actuar en consecuencia. Siempre era mejor cuando la otra mujer daba el primer paso, y estaba bastante segura de que esta costurera no se sentía atraída por las mujeres.

Los bocetos que presentó la mujer le mostraron que la moda había cambiado en los muchos meses que había estado fuera de Nueva York, pero algunos de ellos todavía estaban detrás de lo que había visto en las mujeres allá atrás. Señaló algunas cosas, hizo sugerencias y sorprendió a la costurera con su conocimiento de la moda. Las sugerencias de Mel eran factibles y la costurera actualizaba los diseños, incorporando varias de las ideas que Mel había pedido.

“¿Realmente han llegado tan lejos en Nueva York?” preguntó, sorprendida y encantada con las sugerencias de Mel. Nueva York le sonaba a París o Milán. Aquí en Sydney, estaba meses atrasada con respecto a la moda en Londres, cuando o si podía obtener bocetos de diseño actuales.

Mel dejó a la costurera de muy buen humor. Era la primera vez en mucho tiempo que una mujer la apreciaba también como mujer, no sexualmente sino como una mujer para otra. Había disfrutado hablando de moda por primera vez en años. En última instancia, la mujer no la juzgó una vez que superó la apariencia de Mel, y hablar de moda le trajo recuerdos de una época en la que disfrutaba ser una niña, antes de convertirse en una mujer masculina y ser juzgada por otras mujeres. en el mercado del matrimonio. Habían sido tan crueles con la adolescente torpe y poco atractiva, todo en nombre de encontrar un marido y eliminar a la competencia.

Mel regresó a su hotel. Había sido todo un día, y se alegró de ver que la bañera ya estaba instalada en su habitación. El empleado de la recepción la había visto entrar y, a los pocos minutos, los muchachos llegaban con humeantes baldes de agua y los vertían en la tina hasta que estaba medio llena. Mel cerró la puerta con llave, apoyó una silla contra ella antes de cerrar las persianas y desvestirse. Fue maravilloso sumergir su cuerpo en el agua tibia y enjabonarse con el jabón que había comprado ese día. Era un sándalo que provocaba sus sentidos y no era demasiado femenino. La hizo sentirse limpia por primera vez en meses. Los aguaceros que había vivido a bordo del barco no tenían nada más que un buen baño en la tina. El agua salada de la bahía se

había metido en todos los poros y estaba encantada de absorberla. Finalmente, sumergió su cabeza y la frotó con jabón, creando una espuma y sintiéndose realmente limpia por primera vez en meses. Al salir de la bañera, agarró la toalla y se frotó enérgicamente para secarse. Usando envolturas limpias, se vendó los senos, se puso ropa interior de verano con una solapa como la que usan algunos hombres, y se puso calcetines y unos pantalones negros confeccionados. Con cuidado, se puso una de las camisas blancas más finas que había comprado, con gemelos en las mangas, lo que requería su total concentración ya que no tenía a nadie que la ayudara a ponérselas. Finalmente, se puso un chaleco negro, se lo abotonó y lo cubrió con una chaqueta a juego. Mirándose en el espejo, se alisó el cabello hacia atrás con los dedos, dándose cuenta de que no había comprado un peine o un cepillo y sabiendo que tendría que rectificar eso. La ropa, aunque no hecha a la medida, no se veía nada mal. Las arrugas de la camisa blanca deberían haber sido planchadas, y el chaleco estaba un poco apretado sobre sus pechos vendados, pero el abrigo cubrió estas fallas, haciéndola lucir robusta y fina.

El elegante joven bajó a cenar, se detuvo en la recepción para pedirles que quitaran el agua sucia del baño y la tina, luego se dirigió a uno de los mejores restaurantes de la ciudad. Varias personas miraron a Mel con curiosidad, preguntándose quién era el yanqui y cuál era su negocio en Sydney. Con una voz cuidadosamente modulada para no revelarla ni definirla como mujer ya que estaba vestida de hombre, Mel pidió una mesa y comenzó a examinar las selecciones del menú. Al final, pidió bistec, papas y un buen vino. Había leído que Australia estaba produciendo sus propios vinos y quería probar uno. Había probado vinos estadounidenses en ambas costas, incluso franceses y otros vinos europeos a lo largo de los años mientras viajaba con su padre, y estaba complacida de que el vino australiano fuera delicioso, rico y un acompañamiento perfecto para su comida. Se sorprendió de no poder comer toda la comida, pero se dio cuenta de que después de meses en el mar probablemente se le había encogido el estómago.

“Eres un yanqui, ¿no?” una voz se dirigió a ella desde una mesa vecina. Mel miró al hombre y asintió, preguntándose si podría haber cenado en paz si no hubiera abierto la boca para ordenar. “¿Qué te trae a Australia?” Se dio cuenta de que solo estaba conversando ya que también estaba cenando solo.

“Estoy pensando en invertir aquí y vine a conocer el terreno, por así decirlo”, mintió de manera convincente. Tomar un barco de regreso a San Francisco tan pronto después de su viaje anterior no le atraía ahora, pero estaba en un país nuevo y se dio cuenta de que podía empezar de nuevo donde nadie la conocía... esencialmente podía desaparecer, si quería.

“Hay mucho para poseer con la moneda correcta en la billetera correcta”, bromeó a sabiendas con un guiño. La ropa que vestía no le decía si tenía dinero o no, pero los modales que mostraba Mel, incluso inconscientemente, mostraban su excelente educación.

“Ah, eso es lo que me imaginé”, respondió ella, sonando deliberadamente estadounidense ya que sabía que eso era de esperar. Tampoco quería alentarlo, ya que los fanfarrones existían en todos los niveles de la sociedad, y si se supiera que ella tenía dinero, no dudarían en intentar liquidarla con ese dinero. Aún así, era agradable hablar con alguien ya que la mayoría de las veces prefería estar sola, especialmente después de lo que acababa de escapar. Los estrechos confines del barco no habían sido de su agrado, y su miedo a que la descubrieran no le había permitido relajarse. Cualquier carne superflua en su cuerpo ya no estaba, lo que había notado en la tienda de la modista. Charló con el hombre un rato, deseando tener algo que hacer con sus manos ya que había terminado la mayor parte de su comida que iba a terminar. Observó que varios hombres habían encendido cigarros o pipas, y eso la sorprendió, hasta que se dio cuenta de que no había damas presentes para objetar. Pagó su comida cuando el mesero le entregó la cuenta, usando la billetera que había comprado ese mismo día. No estaba lleno de billetes, pero después de haber cobrado su pieza de oro antes, ahora tenía los billetes adecuados para usar. Sabía que sacar una pieza de oro solo atraería una atención no deseada, y quería evitar eso. Después de desear buenas noches a los caballeros de la mesa de al lado, salió al aire de la noche, respirando su libertad como un tónico. Debía decidir qué quería hacer.

Regresar a América no atraía lo más mínimo. También tenía miedo de acercarse a los muelles por si alguno de sus compañeros de barco la buscaba. No les deseaba más mala voluntad y esperaba que al mudarse a una sección diferente de Sydney y cambiarse de ropa, no la encontraran. Un marinero que abandona su barco merece un severo castigo, pero ella sabía que el tipo de hombres que había dejado atrás no dudarían en volver a

shanghai, y nunca quería repetir esa experiencia. Estaba segura de que si la llevaban de vuelta a ese barco, le harían la vida imposible, explotándola como esclava hasta que finalmente la mataran. ¿Qué quería hacer en Australia?

Se sentó en el banco fuera de su hotel contemplando y observando las sombras de la tarde y la poca gente que andaba por ahí. Le había gustado trabajar con ganado antes de que la secuestraran, pero no creía que quisiera un rancho de ganado propio. Ya estaba harta de la gente y quería pasar un tiempo a solas. Tal vez, debería dirigirse al Outback del que tanto había oído hablar, pero no sabía lo suficiente como para tomar una decisión informada de cualquier manera. Podía vivir de sus fondos indefinidamente, y con el vestido que pensaba usar para ir al banco la próxima semana, haría arreglos para que algunos de los fondos de Melissa Lawrence de Estados Unidos fueran transferidos a una nueva cuenta bancaria aquí. Su firma y apariencia dejarían una impresión, y en el futuro, Mel Lawrence y su aspecto y apariencia no importarían una vez que ella se estableciera. La moneda que llevaba consigo le daría un colchón inmediato e indefinido hasta que verificaran el traspaso de fondos de un país a otro. Ella no sacaría todos los fondos de Lawrence de Estados Unidos. Tampoco los había sacado de Europa, aferrándose al consejo de diversificación de su padre. Bueno, Australia era tan diversa como América, y vería lo que podía encontrar aquí. ¿Tal vez encontraría su futuro?

CAPÍTULO DOS

Mel pasó sus días caminando por Sydney, teniendo una idea de la gran ciudad que parecía estar a punto de estallar. Vestida como un caballero adinerado y evitando ser demasiado llamativa o elegante, estaba rompiendo los odiados zapatos mientras esperaba hasta que sus botas pudieran terminar. Iba a los cafés a escuchar hablar a los hombres durante horas, un lugar donde no se permitía a las mujeres y que le proporcionó muchos chismes, debates y algunas ideas sobre los mercados de aquí. Aprendió que ni las ovejas, ni el ganado, eran la industria principal en el Outback, aunque también había muchos ranchos de ganado. Aquí no los llamaban ranchos; se llamaban estaciones. También había mucho transporte marítimo aquí, ya que Sydney estaba estratégicamente ubicada para los balleneros y el comercio, y se estaba convirtiendo en un puerto importante. 

Cogió un bonito juego de cepillo y peine. No era demasiado femenino, pero le duraría mucho tiempo. Al mismo tiempo, tomó un par de pipas y, después de mucha contemplación, compró diferentes tabacos para probar, recordando las fragancias que le gustaban a su padre y trayendo buenos recuerdos de crecer alrededor de esos aromas. Sus propios intentos de fumar fueron pésimos, dejándola con un poco de náuseas. Aprendió que lo mejor era dejar la pipa ardiendo sin llama después de una comida, ya que las hojas de tabaco despedían deliciosos aromas. Chupaba el tallo de vez en cuando para mantener encendidas las hojas de tabaco y mantenía el humo en la boca para soltarlo lentamente. Fumar ayudó a completar su aspecto de hombre joven de ciudad, o eso creía ella.

El día que sus botas estuvieron listas, se las calzó, y el calce fino la agradó tanto que impulsivamente ordenó un segundo par, pagándole al zapatero en el acto por el primer par. Se sentían un poco ajustados ya que el cuero no estaba desgastado, pero por primera vez en meses, se sentía bien. Extrañamente, ese fue el día en que su vestido también estuvo listo. Al probárselo en la tienda de la modista, quedó satisfecha con los resultados. También estaba complacida por el hecho de poder vestirse sola sin la ayuda de una criada. La modista había incorporado sus ideas, haciendo que el vestido fuera elegante sin todas las frivolidades que normalmente acompañan a un vestido a la moda. También había incluido una capa a juego que realzaba la belleza del vestido, y la capucha podía utilizarse para ocultar el pelo corto de Mel. Mientras se desvestía en la tienda, escuchó a la mujer quejarse con alguien de que simplemente se estaba quedando sin espacio y no podía contratar más costureras debido a la falta de espacio. Mel había visto a dos costureras que la ignoraban en su deseo de coser lo más rápido posible y no ganarse la ira de su capataz.

“Señora Waters, su trabajo es impecable”, le informó a la mujer mientras pagaba puntualmente el resto de su factura. Estaba vestida de manera informal con su traje de hombre sin corbata y llevaba el vestido sobre el brazo. “Estoy tan contenta de que estés complacida”, dijo con modestia, contando el dinero que Mel le pagó. “Te lo guardaré en una caja”, dijo, alcanzando el vestido. Observó el traje que obviamente no estaba diseñado para el cuerpo de Mel. Mientras empaquetaba el vestido, mencionó en voz baja, para que las costureras no la escucharan: “Podría diseñarte un par de trajes”, señaló con la cabeza hacia el que llevaba Mel, “que parecerían hechos especialmente para ti y no tanto”, arrugó un poco la nariz en su esnobismo mientras buscaba la palabra correcta, “... ¿no tan ajustado?”
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